
 

 

DECLARACIÓN DE MONTEVIDEO DE JÓVENES FEMINISTAS ACTIVISTAS DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 

MARZO 2011 
 
Nosotras, jóvenes feministas activistas  de  América Latina y el Caribe nos reunimos en 
Montevideo, Uruguay entre los días 18 y 21 de marzo del 2011 en la Consulta Regional y 
Capacitación para el Fortalecimiento e Incidencia en justicia de género, económica y 
ecológica convocada por Alternativas para el Desarrollo de las Mujeres en la Nueva Era 
(DAWN) y la Oficina de Educación y Género (GEO) del Consejo Internacional de Educación 
de Personas Adultas (ICAE). En este espacio construimos colectivamente la siguiente 
declaración: 
 
Reconocemos la realidad dinámica y compleja de nuestra región,  donde coexisten gobiernos 
neoliberales y progresistas, donde los derechos humanos y particularmente los  de las 
mujeres han sido limitados por fuerzas conservadoras, y donde las desigualdades materiales 
continúan ampliándose entre géneros, raza/etnias, y clases. 
 
Reconocemos que el actual modelo imperante de crecimiento y desarrollo basado en la 
mano invisible del mercado que la mayoría de nuestros gobiernos conoce, practica y 
promueve, ha fracasado. Rechazamos estos modelos que se basan en el extractivismo y los 
patrones de producción y consumo actuales, que no contemplan una visión integrada del 
desarrollo, sino que por el contrario, profundizan las desigualdades sociales y la 
insostenibilidad ambiental. Estos son a su vez, modelos heteronormativos, racistas y 
colonialistas entre cuyas consecuencias económicas se manifiesta la discriminación laboral, 
la falta de acceso a la seguridad social y a una educación de calidad por parte de personas 
afrodescendientes, indígenas, migrantes, homosexuales, lesbianas, transexuales e 
intersexuales. Las crisis sistémicas en nuestra región ocurren en un contexto de profunda 
disparidad entre el Norte y el Sur globales, cuyo telón de fondo es la división internacional del 
trabajo históricamente injusta, que se refleja en  la división sexual del trabajo de la economía 
global de los cuidados.  
 
Resistimos la financiarización, mercantilización y privatización de la naturaleza y  
condenamos el uso y difusión de las tecnologías que ponen en peligro el bienestar de la 
Madre Tierra, y que son  una falsa solución a la crisis  climática. Estas incluyen: los 
agrocombustibles, los organismos genéticamente modificados, la nanotecnología y la 
geoingeniería, así como los mecanismos de reducción de emisiones por deforestación y 
degradación (REED+1), las plantaciones de monocultivos y otros megaproyectos. También  
rechazamos el desarrollo y generación de energía nuclear que no representa una solución a 
la reducción de gases de efecto invernadero y que por el contrario ostentan un riesgo serio 
para la subsistencia de todas las formas de vida en el planeta. 
 

                                                           

1
 REDD+ es un mecanismo propuesto para mitigar el cambio climático. Busca reducir las emisiones de GEI mediante el pago a las naciones 

en desarrollo para que detengan la tala de sus bosques; incluyendo a ello, el potencial de conservación, el manejo forestal y el aumento de 
reservorios de carbono en ellos. Este mecanismo es una estrategia que apoya la mercantilización de los bosques y el carbono, permitiendo 
a los países desarrollados continuar con las emisiones a través de sus grandes industrias y transnacionales. 
 



 

 

Creemos que el contexto anteriormente mencionado exige una reformulación radical de las 
políticas y prácticas de desarrollo.  En la medida en que la calidad de la democracia 
depende de la participación igualitaria entre mujeres y hombres, incluyendo la 
participación de las y los jóvenes en los espacios de toma de decisión, nosotras 
jóvenes activistas feministas de América Latina y el Caribe proponemos el siguiente 
plan de acción de 12 puntos: 
 

1. Exigimos que los gobiernos garanticen la participación activa de mujeres y jóvenes 
en los procesos de búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo que de respuestas 
a las diversas problemáticas que hoy tenemos que enfrentar producto de las crisis 
financiera, política, climática, alimentaria, energética y de cuidados. Esta 
participación  es crítica para el fortalecimiento de la autonomía y libertad de los 
pueblos para definir su presente y futuro. 

 
2. Exigimos a nuestros gobiernos  el reconocimiento constitucional de los Derechos 

Económicos, Sociales, Culturales y Ecológicos, y la creación de los mecanismos 
idóneos para su justiciabilidad. Además, demandamos una política social integral 
que redistribuya equitativamente el poder, los recursos, los ingresos y los servicios, 
atendiendo las diferencias de sexo, etnia, raza, clase, orientación sexual, 
generacional, discapacidad y creencias.  

 
3. Reafirmamos la importancia de la Plataforma de Acción de Beijing (1995) y el 

Consenso de Quito2 (2007) que han sido producto de las luchas de las mujeres por 
la justicia. Exigimos  la formulación de políticas nacionales y mecanismos para su 
cumplimiento.   

 
4. Exigimos el reconocimiento y la cuantificación  del trabajo de las mujeres en todas 

las modalidades (remuneradas formales e informales, precarias y no 
remuneradas), valorando el aporte significativo de las mujeres al sistema 
económico así como a su propia calidad de vida y dignidad.  

 
5. Demandamos el acceso universal a la seguridad social, el desarrollo de servicios 

públicos de cuidados para niñas, niños, jóvenes y personas adultas mayores sin 
importar su orientación sexual, así como la ejecución de políticas dirigidas a la 
redistribución equitativa del trabajo remunerado y no remunerado entre mujeres y 
varones. 

 
6. Exigimos el reconocimiento de las familias homoparentales en los sistemas 

estadísticos nacionales y las políticas públicas de la región. 
 
7. Exigimos la plena vigencia de los Estados Laicos, el reconocimiento y la garantía 

de la salud y los Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos, así como la 
despenalización y legalización del aborto, para el ejercicio pleno de los derechos 

                                                           

2
 Consenso de Quito, Décima Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe. CEPAL.

 



 

 

de las mujeres a tomar decisiones libres e informadas sobre su maternidad y evitar 
las muertes por abortos clandestinos. 

 
8. Exigimos el cumplimiento por parte de los gobiernos de la CEDAW3, la Convención 

de “Belem Do Pará”4 y la Convención y protocolos de Palermo5, como mecanismos 
de prevención y erradicación de todo tipo de discriminación, desigualdad y 
violencia hacia la mujer. Los gobiernos  deben prestar especial atención al 
combate de la trata y tráfico de mujeres, y  del feminicidio. Los altos índices en la 
región de estas problemáticas demuestran la falta de voluntad política para 
combatir estas realidades que afectan la vida de niñas y mujeres.  Los gobiernos 
deben también garantizar la erradicación de todo tipo de violencia y 
fundamentalismos, basados en ideas misóginas, homofóbicas, lesbofóbicas, 
transfóbicas asegurando la integridad y autonomía de los cuerpos, especialmente 
los de las mujeres. 

 
9. Demandamos la creación de un Tribunal de Justicia Climática de América Latina y 

el Caribe que establezca responsabilidades por las consecuencias del cambio 
climático y la deuda ecológica incurrida por los países desarrollados , y que incluya  
programas  de financiamiento para las comunidades más afectadas, priorizando a 
las mujeres. 

 
10. Nosotras afirmamos que nuestro planeta es un ente vivo con derechos y espíritu y 

en éste sentido, hacemos un llamado para el diálogo ciudadano a fin de construir 
colectivamente el principio del  “Buen Vivir” como alternativa necesaria para lograr 
el respeto por los derechos humanos de los pueblos  en armonía con los derechos 
de la Madre Tierra. 

 
11. Convocamos a movilizarnos y actuar contra la militarización, las políticas 

armamentistas-imperialistas, gobiernos dictatoriales y a solidarizarnos con las 
crisis sociales, ambientales y humanitarias, para el pleno respecto de los derechos 
humanos de los pueblos, especialmente  de Honduras, Haití y Japón. 

 
12. Hacemos un llamado al diálogo y la articulación entre movimientos sociales, en 

particular con  las mujeres jóvenes en toda su diversidad  para participar e incidir 
en los procesos políticos, sociales, económicos y ambientales, a nivel local y 
regional. 

 
Las siguientes mujeres jóvenes activistas feministas de América Latina y el Caribe 
elaboraron esta declaración: 
 
Areli Fraga, Centro de Apoyo para el Movimiento de Occidente, REPEM, México 

                                                           

3
 Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. 1979, Asamblea General de las Naciones 

Unidas. 
4
 Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer. 1994, Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos, OEA. 
5
 Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Trasnacional. 2000. 



 

 

 
Carolina Cerveira, REPEM, Brasil  
 
Diana Senior, Universidad de Costa Rica, Costa Rica 
 
Florencia Partenio,  Universidad de Buenos Aires/CEIL, Argentina 
 
Gabriela Pedetti,  Centro Interdisciplinario de Estudios sobre el Desarrollo, Uruguay  
 
Giovanna Modé, Campaña Latinoamericana por el Derecho a la Educación, Brasil 
 
Herlinda Villareal, REPEM, Colombia 
 
Marcela Moreno, Centros de Estudios de la Mujer, Chile 
 
Marianela Carvajal, Repúblika Libre, República Dominicana 
 
Martha Rico, Centro Flora Tristán, Perú 
 
Masaya Llavaneras, Maestría en Estudios de la Mujer, Universidad Central de 
Venezuela, Venezuela 
 
Nicole Bidegain, International Council for Adult Education, Uruguay 
 
Rafaela García, Comuna Canaria, Uruguay 
 
Rocío Salas, Universidad Nacional Agraria La Molina, Perú 
 
Verónica Salinas, Campaña Boliviana por el Derecho a la Educación, Bolivia 
 
 
PARA ADHERIR A ESTA DECLARACIÓN ENVIAR UN CORREO A: Info@dawnnet.org 

 
=========================================== 

 
 

MONTEVIDEO DECLARATION OF YOUNG FEMINIST ACTIVISTS 
FROM LATIN AMERICA AND THE CARIBBEAN 

March 2011 
 

We, the young feminist activists from across Latin America and the Caribbean gathered in 
Montevideo, Uruguay from the 18th to 21st of March 2011 for a Regional Consultation and 
Training Institute on Gender, Economic, and Ecological Justice convened by Development 
Alternatives with Women for a New Era (DAWN) and the Gender Education Office (GEO) of 
the International Council for Adult Education (ICAE). In this space we collectively developed 
the following declaration: 

mailto:Info@dawnnet.org


 

 

We recognize the dynamic and complex reality of our region, where neoliberal and 
progressive governments coexist, where human rights, particularly those of women, have 
been constrained by conservative forces, and where material disparities across gender, race, 
ethnicity and class continue to widen. 
We recognize the failure of the prevailing growth and development models, driven by the 
invisible hand of the market that the majority of our governments practice and promote. We 
reject these models based on extractive-ism and the current production and consumption 
patterns that do not contemplate an integral vision of development but on the contrary, 
deepen social inequalities and undermine environmental sustainability. These are hetero-
normative, racist and colonialist models among whose economic consequences are labor 
discrimination, lack of access to social security and quality education for persons of African 
descent, indigenous people, migrants, homosexuals, lesbians, transgender and intersex 
persons.  The systemic crises in our region is happening in a wider context of deep disparity 
between the global North and South based on a historically unfair international division of 
labor and reflected in the sexual division of labor of the global care economy. 
We reject the mercantilism and privatization of nature and condemn the use and 
dissemination of technologies that endanger the welfare of Mother Earth and are false 
solutions to the climate crisis. These include agrofuels, genetically modified organisms, 
nanotechnology and geo-engineering, as well as mechanisms for reducing emissions from 
deforestation and degradation (REDD+6), monoculture plantations and other mega-projects. 
We also reject the development and generation of nuclear energy, which does not present a 
solution to reducing greenhouse gases and instead poses a serious threat to the survival of 
all life forms on our planet. 
We believe that the afore-mentioned context demands a radical reformulation of development 
policies and practices. As evidence shows the quality of democracy depends on equal 
participation of women and men, including the youth, in all aspects of decision-
making.  We young feminist activists from across Latin America and the Caribbean 
therefore call for the following 12-point action plan: 
1. We demand that our governments ensure the meaningful participation of women and 

young people in designing new development models that address the diverse problems 
we face stemming from the financial, political, climate, food, energy, and care crisis. Such 
participation is critical in strengthening peoples’ autonomy and freedom to define their 
present and their future.  
 

2. We demand that our governments constitutionally recognize Economic, Social, Cultural 
and Ecological Rights and create mechanisms to enact them. We further demand an 
integral social policy that equitably redistributes power, resources, income and services 
taking into account gender differences across ethnicity, race, class, sexual orientation, 
generation, ability and belief.  
 

                                                           

6
  REDD+ is a proposed mechanism to mitigate climate change. It looks to reduce GEI emissions through payment to developing nations to 

deter deforestation which includes the potential for conservation, management of forests and to increase the number of carbon reserves. 
This mechanism is a strategy that supports the merchandising of forests and carbon foot-prints, allowing developing nations to continue 
emissions through its large industries and multinational corporations.  
 



 

 

3. We reaffirm the importance of the Beijing Platform for Action (1995) and the Quito 
Consensus7 (2007), both hard won gains of women’s movements struggle for justice. We 
demand compliance through the formulation of national policies and mechanisms .  
 

4. We demand the recognition and quantification of women’s work in all its modalities (formal 
and informal remunerated, precarious and non-remunerated), giving value to women’s 
significant contribution to the economic system as well as to  their quality of life and 
dignity.  
 

5. We demand universal access to social security, development of public services for 
children, youth and the elderly, regardless of their sexual orientation, as well as the 
execution of policies focused on the equitable redistribution of paid and unpaid work 
between women and men. 
 

6. We demand recognition of homo-parental families in the national statistical systems and 
the public policies of the region. 
 

7. We demand full respect for the secular state, the recognition and guarantee of sexual and 
reproductive rights and health as well as the decriminalization and legalization of abortion, 
thereby affirming women’s right to make free and informed choices and preventing deaths 
due to clandestine abortions. 
 

8. We demand government compliance with the CEDAW8, the Convention of “Belem Do 
Pará”9 and the Convention and Protocols of Palermo10, as mechanisms to prevent and 
eradicate all forms of discrimination, inequality and violence against women. Governments 
must give special attention to combating the trafficking of women and femicide. The high 
rates of these problems in the region show the lack of political will to fight these realities 
that threaten the lives of girls and women. Governments must also fully guarantee the 
elimination of all forms of violence and fundamentalisms based on misogynist, 
homophobic, lesbian phobic, trans-phobic ideas, insuring the integrity and autonomy of the 
body, especially that of women. 
 

9. We demand the creation of a Climate Justice Tribunal for Latin America and the 
Caribbean that establishes responsibilities for the consequences of climate change and 
the ecological debt incurred by developed countries including financing programs in 
communities most affected, giving priority to women. 
 

10. We affirm that our planet is a living entity with rights and spirit and in this regard, we call 
for citizen dialogues to collectively construct the principle of “buen vivir” (good living) as a 

                                                           

7
 The Quito Consensus, 10

th
 Regional conference on Women in Latin America and the Carribean. (CEPAL). A consensus agreement 

adopted by 33 governments at the 10th session of the Regional Conference on Women in Latin America and the Caribbean, held in 2007. 
8
 Convention on the Elimination of All Forms of Discrimination Against Women, 1979, United Nations General Assembly. 

9
Convention on the Prevention, Punishment and Eradication of Violence Against Women, 1994, Inter-American Commission on Human 

Rights,, OAS. 
10

 United Nations Convention against Transnational Organized Crime. 2000.  



 

 

necessary alternative that respects the human rights of peoples in harmony with the rights 
of Mother Earth. 

 
11. We call for mobilization against militarisation, imperialist arms policies and dictatorial 

governments, and form solidarity around issues of social  , environmental and 
humanitarian crises with full respect for peoples’ human rights, especially in Honduras, 
Haiti and Japan.  

 
12. We call for greater dialogue and articulation among social movements, particularly among 

young women in all their diversity to participate  and influence the political, social, 
economic, and ecological processes, at  local, regional and global levels.  

 
This statement has been endorsed by: 
 
Areli Fraga, Centro de Apoyo para el Movimiento de Occidente, REPEM, México 
Carolina Cerveira, REPEM, Brasil 
Diana Senior, Universidad de Costa Rica, Costa Rica 
Florencia Partenio, Universidad de Buenos Aires/CEIL, Argentina 
Gabriela Pedetti, Centro Interdisciplinario de Estudios sobre el Desarrollo, Uruguay  
Giovanna Modé, Campaña Latinoamericana por el Derecho a la Educación, Brasil 
Herlinda Villareal, REPEM, Colombia 
Marcela Moreno, Centros de Estudios de la Mujer, Chile 
Marianela Carvajal, Repúblika Libre, República Dominicana 
Martha Rico, Centro Flora Tristán, Perú 
Masaya Llavaneras, Maestría en Estudios de la Mujer, Universidad Central de 
Venezuela, Venezuela 
Nicole Bidegain, International Council for Adult Education, Uruguay 
Rafaela García, Comuna Canaria, Uruguay 
Rocío Salas, Universidad Nacional Agraria La Molina, Perú 
Verónica Salinas, Campaña Boliviana por el Derecho a la Educación, Bolivia 
 
This statement is also supported by: 
 
Development Alternatives with Women for a New Era (DAWN) 

Josefa ‘Gigi’ Francisco, Global Coordinator, 

Manila, Phillipines 

International Council on Adult Education (ICAE) 

Celita Eccher, Coordinator 

Website: www.icae2.org.uy 

Montevideo, Uruguay 

Kris Prasad 
Drodolagi Movement 
Drodolagi.Movement@gmail.com  
 

http://www.icae2.org.uy/
mailto:Drodolagi.Movement@gmail.com


 

 

Emma Zapata 
Professor 
Mexico 
emmazm2000@gmail.com  
 
Allyson Larkin 
Social Justice and Peace Studies 
King’s University College 
University of Western Ontario 
alarkin@uwo.ca  
 
Lydia Alpizar 
Association of Women in Development (AWID) 
lalpizar@awid.org  
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